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AKllGUEDAD 

DE Sti^STRAS PROCESIONES 
BE 8KMANA SANTA. — o 

Dijimos en nuestros ipuiites histó-
''icos pvibücsidns en el año pas-uio 
que las memorias más antiguas que 
tediamos de ellas, era la que tomaba 
^^amino do San Ginés de la X ira, el 
Viernes Santo por la mañana con la 
i'núgen del Cristo d(! la Iglesia ma 
yor, (Cristo moreno); hay con d=itos 
•'«^cienteniiento adquiridos, tomados 
^^un libro muy curioso que la suer-
*̂  ha puesto en manos de un apre 
ciable amigo nuestro, y gracias á s u 
31^ 'bilidad, podemos ampliarlas con 
algunas otras noticias que vienen á 
llenar el vacio que existe, fuera do 
'a procesión indicada, desde aquella 
•̂ poca k la de la instalación de la 
^'ofradia de K.P . Jesús deN^ izareno, 
^ cuyo cargo correti.como se cabido 
'as dos del Viernes Santo. 

La del San^o entierro _que sale en 
-'a noche de este dia, se remonta 
también á una respetable antigüe-
Jia.^y era piadosa [jr^clica de la Co-
íradia de Nuestra Señora del Rosa­
rio. Se hacia con gran solemnidad, y 
tomaba por carrera desde ía Iglesia 
'̂ er convento de SanDiego á laermi 
ta de Santa Lucia. Entonces todavía 
fio exibtia el barrio de este nombre. 
J^elante de la erraitct habia coloca-

''s tres cruces, representando el 
Calvario, y esto sugirió al guardián 

6l dicho convento Fr. Gerónimo 
t^lanes la idea de formar un Via-
^i^ucis, que partiendo de la Iglesia de 

1̂1 Diego tei minara en la citada 
**"mita. 

Es curiosa en esta parte la cróni 
'̂̂  que nos Suministra estos apun 

^ í̂'- Dice así: 
*Fué á predicar el hermano Pía 

^s a Santa Lucia, en su dia, año de 
•̂t5> y vio que habían puesto tres 

bruces, y dijo al mayordomo de la 
^pnita, llamado Manzanares, que se-
["'̂  bien hacer el Via-crucis que se 
^""niinase en aquel Calvario, comen­

tándose desde el compás de su Con-
'^enio..[i] Vino.bien en ello y ¡cosa 
^ot:iblei que midiendo los pasos y 
pies geométricos se halló haber la 
^ñnma. distancia que tiene el Via-
^""Ucis, sin faltar ni sobrar nada; co­
ja que ctiusó admiración á los qpe 
'o midieron. Moviéronse con esto 
^'gunas personas devotas de la ciu 
^'idy se rep-rtieron los pasos y er-
?'itas para obrarlas. La muger de 

i^xarée dio para la primera ermita, 
^ueesta á la puerta del compás, á la 
"^ano derecha, como salimos (2); La 

•t-" Ast se llamaba entonces al atrio, ó 
«eroívdo de la Igleiia de San Diego. 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 9. pets. 
tirraeatre 6 id. ProTín' 
cias 7-50. Ananeios y co­
municados á precioa oon-
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segunda hizo Diego d<í Bienvcagud 
Rosique, y el Cristo que está en ella 
lo dio Zelió Cortes Rumano; la terce­
ra hizo la muger du Puerta, la cuar­
ta don Joan Bienvengud; ia quinta 
los congregantes de la Iglosia m-ayor 
(3) La sesta hizo Ginés Huiz; la séti­
ma los pescadores, bt octava quedó 
á cuenta de la pobre genle; la nove­
na era de los tenderos; la dé iina del 
P. Pedro Bely; la undécitna dolos 
hermanos de la tercera orden; ti 
Calvario lo hicieron los cofrades del 
Rosario; el Sepulcro hiz > Joan Na­
varro, ermitaño de la dicha ermita 
vai'on do notable simplicidad, bon­
dad y v i rda l halló allí cerca del 
Calvario una balsica y concavidad 
acomodada para el Sepulcro; y mi­
diendo desde el Calvario los pasos se 
hallaron justos.» 

Tal fué el primer. Calvario que 
aqui hubo; y el siguió siendo el tér­
mino de la procesión del entierro. 
Con este motivo habla sermón y 
acudia gran concurrencia de fieles. 
Con el tiempo, las ermitas se arrui­
naron, acabáronse los 5ermones,y la 
proc-sion tomó otro camino. Ya por 
los años de mil seiscientos ochenta 
salla de la Iglesia de Santo Domin­
go, si bien continuaba á cargo de la 
hermandad did Tlosailu; 'Í:-.Í»ÚG ud.. 
época comienza á sonar en la pro­
cesión del Santo entierro el descen­
dimiento de la Cruz. 

Amas de las del viernes, hubo 
otra á los principios del siglo XVII 
que llamaban de los diclplinantes, y 
salia en la noche del jueves. No se 
sabe que llevaran pasos, pero si que 
atraia gran afluencia de gentes de la 
ctudad y de los campos. 

Tampoco hemos podido averiguar 
el porque, ni cuando, la Cafradia del 
Rosario dejó de hacer la procesión 
del Santo Entierro; ni desde que 
tiempo corre, esta y la de la mañana 
á Cargo de la Hermandad de N. P. Je 
sus de Nazareno. Una y otra per­
dieron sus libros; asi es que mien­
tras no parezcan, no podemos decir 
otra cosa, sino que las procesión = s 
del Viernes Santo «Alen de oanto 

Manuel Gonzal$0^^ 
Domingo 

EL NÜSYO MINISTRO OEHACISNDA. 
—o — 

El Sr. D. Fernando Oos-Gayon y Pons 
nombrado ministro de Hacienda, y que 
hoy mismo jurará el cargo en manos de 
S. M., demostró desde muy joven su com­
petencia en los estadios administrativos, 
explicando hacia el año 51 y cuando ape­
nas había concluido la cairera de dereclao, 
cuyos estudios hizo en Valladolid y en esta 
capital, un curso de historia de la admi­
nistración española, que todavía s« consul­
ta por los eruditos, no obstante ser inferior 

2." Esto «s: donde hoy está la capilla 
da la Virgen de la Soledad. 

3." Esta debe ser la hermandad de 
Nuestra Señora de la Asnnoion. 

en mérito á. la serie de magníficos artícu­
los ]inblif;ado3 en los primeros tomo3 de la 
Rtvista de España sobre el Concejo de la 
Mesta, sobre moneda y otros asuntos eco­
nómicos que llevan la firma del mismo 
autor. 

En 1853, el Sr. Cos-Gayon fué nombra­
do fiscal de uno de los juzgados de esta 
Cvrte, cuyo empleo ocupaba al surgir el 
movimiento político del año siguiente. Des­
pués del bienio, el señor Cos-Gfayon fué 

. nombrado director de la imprenta nacional, 
sargo en el que sucedió á D. Rafael María 
Baralt, y en el que demostró sus excelen­
tes dotes de administrador, mejorando mu­
cho aquel establecimiento, así como su conr 
tabilidad. 

Desempeñando el minisferio de Fomen­
to, inaugurado ya el periodo de la .unión, 
liberal, el señor marqués de Coryera tuvo 
el acierto de llamar á su lado al Sr. Cos-
Grayon, quien se encargó del negociado de 
agricultura y montes, y sobre el cual real­
mente cargó todo el peso de la dirección 
de agricultura por la mala salud del di­
rector propietario^ En este puesto, y ha­
biendo obtenido ia más completa; confianza 
de parte del ministro, el Sr. OoSrGayon se 
distinguió mucho por la participación qne 
le cupo en los importante decretos de 
aquella época y por su talento organizado^: 
aun en el dia su nombre es recordado con 
frecuencia y citado con respeto por el cuer­
po de ingenieros de montes, carrera que 

jnr̂ o.ho. debe.a,l actual ministro de Hacien­
da, y cuyos individuos encontraron en él 
defensa para sus derechos, rigor en exigir­
les el cumplimiento-de sus deberes y apo­
yo para sus legítimas aspiraciones. 

Del ministerio de Fomento, el Sr. Oos-
Gayon pasó, si mal no recordamos, en 1863 
á la secretaría de la intendencia del real 
patrimonio, la cual desempeñó durante cin­
co años y bajo diversos intendentes, pres­
tando siempre notables servicios por ser 
infatigable en el trabajo, de claro talento 
y versado en todos los ramos de la ciencia, 
del derecho y de la administración. 

Desda Setiembre de 1868 hasta Diciem­
bre d«l año liguiente, el Sr. Cos-Gayon vi­
vió retirado; pero -cuando en la última de 
aquellas lechas surgjió en las Cortes Cons­
tituyentes la cuestión denominada de "las 
alhajas de la corona," el antiguo secretario 
de la intendencia, siempre leal á la dinas-
tii, escribió y publicó un notable folleto, 
entrando al mismo tiempo á formar parte 
de la redacción del diario político La Época 
en la que continuó hasta 1875, ya verifi­
cada la restauración, y en la que brilló 
por sus notables escritos, así políticos como 
de derecho, habiendo llamado especialmen­
te la atención del público docto la serie en 
que demostró el error cometido por Prusia 
al exigir la indemnización de 5.000 millo­
nea de francos en metálico, y anunciando 
en 1871 todos los perjudiciales efectos que 
la aglomeración de tan considerable masa 
de metales amonedados ib.a á producir pa­
ra la Alemania. También sim de esta épo­
ca los artículos que sobre sistemas peni­
tenciarios dio á luz el mismo laborioso ó 
ilustrado escritor, los cuales han servido 
recientemente de base para su discurso de 
recepción en la Academia de Ciencias Mo­
rales y Políticas. 

Verificada la restauración, el Sr. Cos-
Gayon fué llamado al ministerio de Ha­
cienda, donde se le confió, con la categoría 
de jefe superior de administración, la di­

rección de los asunco» de casas de moaeda, 
especialidad en la que habia mosteado su . 
competencia con una notable monografía^ 
publicada en un folleto, y en. la que refuta* 
ba otra del Sr. Sanroipá. Po<joa moaqs, ^ii.% 
pues pasaba á Ig. direcpioi} d̂  coi^il»^^*-
ñas, en la que también Ĵ a dcgadjO f9fvaff,4%¡, 
honroso y duradero, ha^ta qi^aj^ jî ljijjj?»̂ ,, 
en 1876 las primeras Cortes de la restaura- ; 
cion̂  el Sr. Salavarríá, á quien el nuwfo 
ministro reconoce como su iulciaáory ttiaés 
tro en materias de Hacienda, cbmpréníi<$ 
la cofiYeniencia de tenerle á sulado érica^ 
lidad de subsecretario. Cuatro años y me* • 
dio ha ejercido el Sr. Cos-Gayon tan im» 
portante cargo cerca del Sr, Sataverriá, oo-; 
mo de sus sucesores Sres. Biúrzaaallaaa y 
marqués 4o Orovio, en puya tieiapo' lian 
pasado por sus manos los más impoctfuitíí -
asuntos, sirviendo para acred^ai'siitalfiíjtQ j 
así como su probidad. 

Diputado por Cartagena en las jpjeî eip-
nada» Corte» de 1876, el Sr. Cos-Gayop, 
que por primera vez formaba parte 'del 
Parlamento, no tardó en adquirir también 
en esta esfera la misma repntkoion'dé *irti-
bajador incansable que en la administra­
ción disfrutaba, añadiendo i' ella la dé ara­
dor dialéctico y polemista sio gratvi«ara>>-'< 
gos de imaginación, paco de forma eoerso-sf: 
ta, de instrucción general y «olida y de f|i-
cil palabra, aunque .aií órgano vflg?í4.pod8-V 
eroso cuando se esfuerza, no sea .«iejapĵ e^ 
igual, ni siempre apacibfe. , ... 'i 

Secretario de las comisiones más.imm)r-
tantes llamadas 4 informar sobre las leyes 
de impuestos ó de crédito presidió luego 
otras como ladoinformacien parlamentaña, 
sobre el restablecimiento dejas^'drtizaeio-
nes y fué elegido vicepresideote tercerd t«B 
la última legislatura d« las Corlad*'4176 • 
y vicepresidente segundo y¡ proiid«nte de 
la comisión de prcsupusstea en Us de lB79i : •, 

Hace ya m.upho tiempo.g^^e; el SCÍ CÍ||S.?, -. 
Gayón estaba designado pfira el oŝ g<̂  J |y 
hoy ocupa, por la opinión ^ue d^ sus ¿re­
bajos y capacidad reinaba en el !Parlajiien- r-
to y en la administración pública. Ésa opi­
nión es la que en primer término lo ilatiia 
á formar parte del gabinete presidido por 
BU constante amigo desde la juventad^ el 
sañor Cánovas del Castillo, en cuyo paesto 
estamos seguros de que ha de corresponder 
á las esperanzas que su nombramiento jos», 
cita y ha de prestar notables aervieios. íé-
pais y á la rnonarquía, á quienw h^ , t ^ -
sagrado sus desvelos. - . ,̂ 

Desde 1858, el Sr. Cos-Gayon pertene . ' 
ció al partido de la unión liberal, predece­
sor del que hoy, con legítima gloria dirigé-
ol Sr. Cánovas del Castillo; antes ¿e aque­
lla época el Sr. Cos-Gayon militó en el 
partido moderado; pero, sus i explicaciones 
"en el Ateneo y sus primeros Mcritos reve­
laban un criterio independiente y raá% ái% 
plio que el que dicha parcialidad política de 
honrosa y aun brillante historia al cabo do '• 
todo, aplicó á los negocios del Estado ¿"li 
los últimos años de su dominación, 

Ada. 

CRÓNICA. 

Sr. Director de E L Eco DE CÁTÍTA- '' 

GEN A. '•' ' ' 

Valentía 19 Marzo 1880. ' 
Mi distinguido amigo: á mediíjla 

J^ 


